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“Hay muchos libros para jóvenes, pero este no es un libro igual a los demás. ¡Nadie como Diego puede expresar tan efectivamente lo que hay en su corazón! En estas páginas encontrarás un mensaje que te desafiará a tomar una de las más importantes decisiones: la de tu llamado. ¡No pasará desapercibido lo que Dios anhela decirte!”


Lic. Adrián Intrieri


Psicólogo, autor, conferencista


“Es tan especial para mí conocer hermanos como Diego, con una carga y un amor genuino por esta generación. Un amor que se sustenta, no en nuestra capacidad o nuestros buenos deseos, sino en el deseo real de Dios, escritural y eterno, ya que nadie puede amarlos más que lo que Dios los ama y nadie puede redefinir el propósito de Dios para su Iglesia. Dios bendiga con este escrito a todos que lo lean y bendiga la vida de Diego para que por mucho tiempo lo siga utilizando para bendecir esta generación, para la gloria de su santo nombre.”


Fabián Liendo


Pastor, líder del grupo musical Kyosko



“En tiempos donde la falta de sinceridad parece instalarse, es refrescante encontrarse con el testimonio honesto de alguien dispuesto a ayudar desde el indiscutible valor de su propia experiencia. Quienes conocemos a Diego damos fe de su amor y su pasión por Dios y los jóvenes, lo que hace de este libro un material precioso para todos aquellos que de verdad queremos cambiar lo que nos rodea.”


Fernando Altare


Director de Especialidades Juveniles Argentina



“Diego Di Rosa es uno de los líderes más influyentes de esta generación. Su corazón late fuerte por ver una juventud que abrace el llamado de Dios y se anime a vivir una fe radical para Jesús. No solo en Argentina, sino en el mundo. No lo hace desde un discurso, sino en su manera de vivir todos los días. Cada párrafo de este libro es un sonido celestial que sigue resonando y alistando a esta generación. Estoy seguro que quedarás atrapado y terminarás de leer el libro haciéndote la misma pregunta que se hizo él. Si tu vida no sirve para mostrar a Jesús: ¿Entonces para qué sirve?”


Christian Canteros


Director de Alabanza Iglesia Catedral de la Fe



“Creo que el clamor de muchos padres que tenemos hijos adolescentes y jóvenes, es que se levanten MODELOS íntegros y transparentes. Apenas comiences a leer este libro te darás cuenta que estás frente a uno de ellos, con la sencillez y el amor que lo caracteriza, Diego te cuenta su caminar con el Dios que lo llamó y lo sigue equipando, dejando huellas para las generaciones que siguen.


Estuve presente cuando el evangelista Alberto Mottesi dijo que de Catedral de la Fe se levantarían los Cambia Mundos. Estoy segura que desde ese momento Dios preparó a este líder de jóvenes, al cual tengo la oportunidad de acompañar en los viajes solidarios de Cambia Tu Mundo con un equipo de profesionales en la salud prestando servicios de prevención, llevando los “kit odontológicos” para que miles de niños tengan una sonrisa brillante ¡al recibir a Jesús en sus corazones!”


Elizabeth Flores


Odontóloga, Docente


Coordinadora del equipo de salud de Cambia Tu Mundo
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Dedico este libro a Dios que me encontró en mi adolescencia perdido y desde ese momento le dio sentido a cada minuto de mi vida ¡Gracias Papá!


A Natalia, mi compañera y fiel amiga, TE AMO. Gracias por sostenerme y amarme tanto.


A mis pequeños hijos Elián y Santino, son la luz de mis ojos, el tesoro más valioso que Dios me confió.


A mi abuela Mary y mis padres quienes fueron una pieza clave para que llegue a los pies de Jesús.


Al gran trabajo de Lucho Trejo, Cynthia Ramayo y Nicolás Russo en el diseño y corrección del libro, me bendijo tanto su entrega y compromiso. No lo voy a olvidar.


A Gisela Sawin por tus consejos y ayuda en la edición del libro, mil gracias.


A mis amigos del ministerio, Gustavo Rossi y Christian Canteros por ser incondicionales y únicos para mí.


A mis pastores, Alejandra y Osvaldo Carnival, que son un ejemplo y desafío constante. Disfruto servir a su lado.


Por último, a nuestro equipo de trabajo y a todos los jóvenes de Catedral de la Fe, me siento tan honrado y privilegiado de ministrarlos y verlos crecer día a día. ¡Los amamos, son nuestra familia!


Diego




PRÓLOGO


DIOS ESTÁ LLAMANDO, ¿QUIÉN IRÁ?


Un llamado del cielo


Los días que nos tocan vivir están llenos de vértigo. Hay una velocidad de cambio que por momentos asusta. Todo lo que antes parecía normal, ya no lo es. Vivimos rodeados de una generación que parece no tener rumbo. Llaman a esta época “post moderna”, marcada por el relativismo. Es decir, nada es absoluto, todo depende de las circunstancias. Nada está bien, nada está mal.


Otra característica es el “hedonismo”, estado donde se pone el placer por encima de todo. Lo que importa es que te sientas bien, si es así, hazlo. No importa las consecuencias, si está bien o mal. Es el “Just do it”, solo hazlo.


Y no podemos olvidarnos del nefasto egoísmo, en su máxima expresión. Es el pensamiento del “Sálvese quien pueda”. Es el descarnado individualismo que eleva el “Yo” a su entronización, aniquilando la realidad del otro. Donde nadie se compromete con nada, matando la solidaridad y el amor por el prójimo. En medio de esta realidad, Dios está buscando levantar una nueva generación.



Llamados a cambiar el mundo, escrito por Diego Di Rosa, es un llamado del cielo a reclutar soldados para las filas del ejército divino. No será un llamado más, sino uno especial para jóvenes que están cansados de ver la realidad que los rodea.


En cada página, Diego Di Rosa nos desafía, por medio de su propio testimonio y de diferentes historias, a responder positivamente a ese llamado. Diego es un joven que años atrás, sin vacilar, tomó la decisión irrevocable de servir a Dios dejándolo todo. Una vida comprometida con lo que cree, dispuesto a vivir su fe. Todo esto hace que sus palabras tengan una poderosa influencia.


A lo largo de generaciones, Dios sigue buscando jóvenes que respondan a su llamado. Es el Dios que sigue preguntando, como le dijo a Isaías: “¿A quién enviaré? ¿Quién irá por nosotros?”.


Aquellos que estén dispuestos a decir “Sí” a este llamado divino, serán ungidos para arder para Jesús. Serán bienaventurados por la posibilidad de ver las más grandes transformaciones delante de sus ojos.



Llamados a cambiar el mundo te ayudará a descifrar ese sentir inteligible que palpita dentro de ti. Descubrirás que ese sentir no es otra cosa que la semilla del llamado de Dios que el Espíritu Santo ha puesto dentro de ti.


Como pastor me llena de orgullo y de gran esperanza, ver jóvenes como Diego, que junto a su esposa Natalia, toman la posta para seguir corriendo en esta aventura de servir a Dios, y en el camino contagiar a otros con la santa llama del Espíritu Santo.


Abramos nuestros corazones y dejémonos afectar por el llamado de Dios a cambiar este mundo


Osvaldo Carnival


Pastor principal Catedral de la Fe





INTRODUCCIÓN


La reunión había terminado bastante tarde, y realmente estaba exhausto por todas las tareas que había realizado durante ese día en la iglesia, de verdad habían sido muchas. Tomé mi mochila, guardé la notebook y todo lo demás, solo deseaba regresar a casa lo más rápido posible para estar con Natalia, mis hijos y por fin descansar. ¿Tú me comprendes, no?


Ya era de noche y todo estaba totalmente oscuro por las calles. Me acomodé bien la mochila y me dispuse a caminar cuando de repente noté que en la esquina de un parque inmenso totalmente en penumbras, se me acerca un joven con un aspecto sumamente desalineado, pensé en ese instante que era uno de los tantos muchachos que no tienen un hogar donde dormir, y para mi sorpresa no se acercó para hacerme el clásico pedido de monedas o comprarle comida, sino para que lo ayudara a adquirir medicamentos para su bebé recién nacido. Realmente su pedido logró conmoverme, así que fuimos a comprar la medicación.


Mientras caminábamos, yo le desafiaba a poner su fe en Dios, le recordaba que Jesús lo amaba, pero para mi sorpresa, él ya sabía dónde quedaba la iglesia, ¡es más!, había asistido a nuestras reuniones y conocía a varios de mis amigos.


A medida que iba tomando confianza me expresó: “¡Sería bueno que puedas conocer a mi esposa!”, y cuando le pregunté donde “vivían”, me desubicó al decirme: “¡Debajo del puente, en medio del parque!”. Pensé: “¡En medio del enorme, desolado y totalmente oscuro parque!”.


Tengo que serte franco. Miré mi mochila, recordé mi notebook, el dinero que traía y las demás cosas de valor, y muy para mis adentros me dije: “¡No es una muy buena idea!”. Pero enseguida, reflexioné: “Si Jesús estuviera acá, él hubiese ido”, así que tomé valor y nos aventuramos a la búsqueda.


El parque es verdaderamente grande y nos era imposible hallar a su esposa, ¡si era que existía realmente! El joven me iba dirigiendo hacia el interior del parque, a lugares en los que ya no se podría ver ni escuchar mis posibles gritos en caso de necesitar ayuda. Bueno, no logramos hallar a su esposa en ninguno de los lugares donde ellos “paraban”. ¡Te imaginarás qué grande es el parque para que no lo hayamos logrado!


Para terminar con el suspenso, nada malo sucedió sino todo lo contrario: ¡Pudimos orar juntos y se reconcilió con Jesús! Pude ser luz y sal en esa tenebrosa e inmensa oscuridad y soledad que el parque representaba para este joven, y también, pude ser el sabor para una vida insulsa como la que aquel muchacho estaba viviendo.


Luego de esta parada imprevista regresé a casa feliz de haber compartido el evangelio con aquel joven, alegre por sumarme a la fiesta que se generó en los cielos por su salvación. Cuando estoy por abrir la puerta, con el poder de un tornado, un pensamiento interrumpió para siempre mi existencia: “Diego, si tu vida no sirve para mostrar a Jesús, entonces no sirve para nada”.



Quedé desorbitado, reconocí que esa era la voz del Espíritu Santo que me ayudaba a reflexionar con tanta claridad. Que nunca me permita perder el enfoque; que nuestra vida en Cristo, tiene un único propósito: ¡Que las personas puedan ver a Jesús en nosotros!


Si nuestra vida no cumple este propósito, ¿de qué sirve asistir a una iglesia?, ¿tener una Biblia?, ¿orar todos los días y pedir ser bendecido al máximo?


¡Estoy convencido de que Dios está en busca de una nueva generación de jóvenes dispuestos a levantar a Jesús en sus vidas!


Aunque haya que atravesar enormes y tenebrosos “parques” para que una vida se reconcilie con Él. ¡Anímate, vale la pena!


Llamados a cambiar una vida. ¡Llamados a cambiar el mundo!


¡Si tú eres parte de esta generación que se levanta, este libro es para ti!


“Si tu vida no sirve para mostrar a Jesús:


¿Entonces para qué sirve?”
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¿DIOS ENCONTRARÁ VALIOSA MI VIDA COMO PARA LLAMARME?



“Entonces dijo Samuel a Isaí: ¿Son éstos todos tus hijos? Y él respondió: Queda aún el menor, que apacienta las ovejas. Y dijo Samuel a Isaí: Envía por él, porque no nos sentaremos a la mesa hasta que él venga aquí. Envió, pues, por él, y le hizo entrar; y era rubio, hermoso de ojos, y de buen parecer. Entonces Jehová dijo: Levántate y úngelo, porque éste es.” —1 Samuel 16:11-12


¡Se habían olvidado de David! Sus hermanos, su padre, todos. Pero Dios lo había visto detrás de las ovejas. Y desde allí lo fue a buscar y a levantar como a su próximo ungido, alguien conforme a su corazón. Dios lo tenía en sus planes y le esperaba un gran futuro, aunque los más cercanos no lo registraban ni lo tenían en cuenta.


ENTRE EL LLAMADO DE DIOS Y EL FÚTBOL DEL DOMINGO


Recuerdo todavía mis primeros pasos en la iglesia Catedral de la Fe, en Buenos Aires. Doy tantas gracias a mi madre y abuela por su perseverancia y ejemplo para que yo llegue a Jesús. Allí estaba como todos los domingos con mis jóvenes catorce años, participando de las reuniones dominicales. Para ser sincero, todo me resultaba bastante aburrido y solo recuerdo las ganas enormes que tenía de irme rápido a casa a ver el resumen de los partidos de fútbol del fin de semana que solo pasaban por televisión en el mismo horario de la reunión. ¡Qué lucha! Solo deseaba que pasen rápido esas tres horas interminables para ir a casa a responder a mi único llamado por el cual tenía pasión hasta ese momento. Ser hincha de fútbol.


Ese domingo fue imborrable, lo recuerdo como si hubiese sido ayer, el pastor Osvaldo Carnival en un momento de oración muy intenso por las necesidades físicas, comenzó a declarar que los enfermos estaban siendo sanos en aquella misma hora. Luego, animó a todos aquellos que creían que habían recibido una sanidad divina instantánea que suban a la plataforma delante de cientos de personas a compartir el testimonio. Ese domingo tuve durante todo el día un fuerte dolor de cabeza y para mi sorpresa luego de esa oración, desapareció. Mi madre no tuvo mejor idea que animarme a pasar a dar testimonio: “Dale subí y compartilo a toda la iglesia”. ¡Eso era imposible, eran cientos! Yo estaba en la reunión porque no me quedaba otra alternativa, en realidad prefería estar en casa viendo fútbol. ¡Casi siempre estaba desconectado de lo que sucedía en la reunión y por sobre todas las cosas era muy tímido! Creo hasta el día de hoy que dos ángeles me sujetaron fuertemente y cuando me quise dar cuenta, estaba al pie de la plataforma. Mi sorpresa fue escuchar a aquellos que subieron antes que yo, declarar sanidades de bultos en sus cuerpos, tumores, sanidad de pies planos y enseguida pensé: “¡Trágame tierra, a mí solo me dolía la cabeza!”. Cuando pensaba casi en escaparme para no contar mi simple milagro, un colaborador me tomó de la mano y me dijo: “Quédate acá, ahora vas a subir a compartir tu milagro”. La verdad, ya estaba jugado, era tarde para escaparme.
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